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Editan video sobre la vida y obra del poeta muerto en 1981 

de Rodri 
Aunque sus textos 
irreverentes y poco 
convencionales son 
apenas conocidos, 
su figura y tragedia 
destacan en el 
firmamento de la 
poesía chilena 
contemporánea. 

RE 

on la edición del docu- 
mental “Topología (en 
video) del pobre topo”, 
surgen luces nuevas sobre 

Rodrigo Lira, una de las voces 
más originales en la poesía chi- 
lena contemporánea y cuya obra 
permanece todavía en penum- 
bras. Todo lo que queda para el 
gran público es el mote infame 
de “poeta maldito”, producto de 
una existencia trágica y de su 
suicidio el 26 de diciembre de 
1981, en el día de su cumplea- 
ños número 32. 

El video, dirigido por Hernán 
Dinamarca y editado por Lom, 
recopila imágenes que forman 
parte ya de un  mito en la escena 
cultural nacional, como su 
actuación, poco antes de su 
muerte, en el programa “Cuánto 
vale el show”, recitando parla- 
mentos de Shakespeare, frente 
a un jurado desconcertado y un 
animador aún más confundido. 
“Lira se reía de la televisión, 
pero él buscaba canales de difu- 
sión en un momento que era 
asfixiante y con muchas difi- 
cultades para editar”, recuerda 
Roberto Merino, uno de los 
pocos amigos que tuvo Lira en 
vida y que a su muerte se multi- 
plicaron. 

Su aparición en la televisión 
fue un verdadero testamento, 
opina Hernán Dinamarca, en 
el que volcó versos desespera- 
dos y una aparición que redon- 
deó las performances que Lira 
acostumbraba a desarrollar en 
el Pedagógico y en otros cen- 
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ciado por Fundación Andes y 
Minera La Escondida- cumple 
el deseo de Lira de ver su obra 
plasmada audiovisualmente. “Él 
dejó muchas pistas de su obra, 
textos, fotografías, imágenes y 
cintas grabadas con sus declama- 
ciones, como esperando que se 
armaran posteriormente”, dice 
Dinamarca. 

Tras pasar algunas crisis de 
ánimo profundas en su adoles- 
cencia, Lira fue diagnosticado 
clínicamente con esquizofrenia. 
Su madre recuerda en el 
documental que con la constata- 
ción de la patología, el mucha- 
cho se sintió “con luz verde para 
hacer cualquier cosa”. Así, Lira 
emprendió un recorrido anár- 
quico por carreras, trabajos, y 
pasiones, que redundaron en más 
problemas familiares y también 
en-unatremenda erudición. 

El escritor Erílque Lihn Gñ- 
tetizaría en el prólogo de “Pro- 
yecto de obras completas”, únicae- 
edición oficial póstuma de Lira, 
la definición que hacía el poeta 
de sus males: “Sus problemas de’ 
carácter eran el resultado de su 
frustración erótico sentimental”. 

La esquizofrenia, su ego 
superlativo y a la vez dañado por 
lo que entendía como incom- 
prensión del medio literario tra- 
dicional y por sus complejas 
relaciones con las mujeres (en 
que se mezclaba la seducción 
c,on el espanto), se conjuraron 
en una cada vez más compli- 
cada relación con el medio. “Para 
Rodrigo, la enfermedad fue un 
obstáculo para la creación. Era 
un tipo muy inteligente que se 
extremaba más de la cuenta en el 
análisis de la realidad cotidiana”, 
afirma Roberto Merino. 

En los años que 
siguieron a 1978, Lira 
se lanzó de cabeza en tros culturales. Coro- - .  . 
una búsqueda obsesiva nado por un sombrero 
de un lenguaje poético a 
veces hilarante, a veces 

de guerra japonés, anti- 
guamente perteneciente 

anárquico, emanado a 
borbotones y que se 

a Violeta Parra, Lira 
declamo Otello con 

expresaba contunden- 
temente en formas 

exageración stanislavs- 
kiana, decidido a tras- 
cender: “Mis negros heredadas del happe- 
pensamientos, con ning, que sacaba a la 
pasos airados, no volve- poesía de su formato 
rán al dulce amor hasta tradicional. Lihn escri- 

bió que el texto de Lira que una venganza d 2 w ?  
es híperliterario, “una 
parodia de la literatura, 
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apoético o poético a 
contrapelo. Es el 
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Rodrigo Lira posee una obra tan exigua como 
fascinante. Tan recurrente como dificil de 
encontrar. Sus escritos, que circularon cuando 
Lira vivía sólo a través de fotocopias y en preca- 
rias ediciones de papel diamante, fueron reuni- 
dos en 1984 en el póstumo 9“oyecto de obras 
completas”, un libro hoy muy difícil de encon- 
trar. 

Figura ahí un fragmento de la carta que Lira 
dejó a sus padres: “...con respecto a mis textos 
y manuscritos, no sé si se podrá hacer algo. 
Durante mucho tiempo les tuve mucho cariño 
y les atribuí importancia. Ahora las cosas han 
cambiado, pero de todas maneras sentiría que 
se destruyeran así no más...” 

A falta de una nueva edición sobre su obra 

Turkeltaub, Gregory Cohen, Diego Maqueira, 
Roberto Brodsky y Oscar Gacitúa. 

Ahí, en la casa de Lihn, cortinas cerradas, 
ambiente de conspiración, Lira se robó la pelí- 
cula, como queriendo dejar testimonio de su 
vida y obra en ese nuevo soporte, el video, para 
tiempos más amables. Sentado sobre un sillón 
de mimbre a lo Julio Iglesias, con levita y som- 
brero comenzó una lectura en que habla de 
la reacción con retórica y desfachatez. Tam- 
bién figura en la cinta, la comentada incursión 
en televisión del poeta, al ritmo de una banda 
sonora en que figuran George Harrison, Pink 
Floyd y la mítica Banda del Mutuo Soccorso, 
algunas de los gustos musicales de Lira. 

A Hernán Dinamarca, director del proyecto, 
poética, el documental “Topología (en video) de 
un pobre topo” es una buena aproximación al 
artista, en ]la que figuran textos leídos por el 
propio Lira y una reunión en la casa de Enri- 
que Lihn, en la que además participaron David 

le tomó cerca de un año y cuatro meses con- 
cretar el video, para el cual tuvo el apoyo de la 
familia y de los amigos del poeta, que le faci- 
litaron material y entrevistas, aunque lamente 
la ausencia de una cinta en que que el pintor Jixl venta en las mejores librerías. 

Eugenio Téilez grabó una entrevista a Lira. “(si 
ser poeta es expresar la emocionalidad de un 
momento, Lira es un gran poeta”, dice Dina- 
marca, para justificar SU trabajo audiovisual, a 

tario de una posibilidad que 
incluye, ciertamente, la cosa polí- 
tica como una actividad del len- 
guaje”. 

Sus poemas, en que abun- 
daban interjecciones, sarcasmos 
varios y constantes citas al habla 
cotidiana, que alcanzaban mayor 
brillo cuando eran voceados por 
Lira en un recital poético, tenían 
un efecto dispar en la concu- 
rrencia, en la que dominaba la 
carga del texto y la imagen neru- 
diana. Lo de Lira, más cercano al 
juego lingüistico de Parra que a 
la épica nerudiana, sumado a su 
dificil personalidad, le granjeaba 
tantos detractores como segui- 

d dores. 
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f Merino cree que Lira ocupa 

un lugar aislado en la poesía chi- 
lena, en una obra que implica 
un trabajo extremo con la litera- 
ción para crear una obra cargada 
de espesor existencial. “Es una 
escritura exacerbada que fun- 
ciona con la abstracción de un 
sujeto que vive momentos de 
tensión”, dice el escritor, que 
agrega que el texto de Lira “no 
es una confesión ni un desborde 
de expresividad, sino que una 
mirada a la realidad en que una 
valiosa distancia salva al sujeto 
de su desesperación”. 

La imagen de Lira era 
peculiar. Usaba alternativamente 
frondosas patillas, barba o bigo- 
tes, con unos enormes lentes 
ópticos casi definitorios de su 
personalidad erudita y un jockey 
que ie daba aire de señor. En 
un texto de niñez ya mostraba 
una mirada en que se mezcla- 
ban irreverencia e’inocencia, sin 
que el ocasional lector pudiera 
distinguir la verdadera intencio- 
nalidad del autor: relataba que 
cuando más chico le decían el 
“guatón Lira”, pero que más 
tarde algunos compañeros le 
apodaron, quizá con qué fin, 
“mister pico”. Cuando se lo dijo 
a su mamá, ella le dijo que esa 
era una palabra bastante fea. 

Ya mayor, sólo faltando dos 
meses para su muerte, le tocó 
redactar:tm turrítdo‘ para w s -  
ponder a un aviso de trabajo apa- 
recido en el diario y no dudó 
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en escribir en tono farsesco que 
los “ingresos indispensables pro- 
vienen de la benevolencia de los 
padres”. Su agobiada familia no 

La advertencia entendía de qué iba Lira por 

, I 

s (extracto) la vida y ya entregado a las 
manos de la siquiatría, el estu- 
diante había pasado por la dura 

que no soy un sicótico 
prueba del electroshock, que no 
hizo mucho por mejorarlo sino 
que le borró varios meses de 
memoria y le aumentó su encono 
contra el mundo. 

En el Pedagógico se había 
corivertiao en un ser con aura 
de loco y poeta, sobre el cual 
convergían las miradas cuando 
en asambleas interrumpía con 
preguntas tal vez de excesivo 
sentido común. Era un botánico 
experto y recorría los parques 
tocando las plantas, y des- 
cribiendo y dibujando sus deta- 
lles morfológicos. Fue en esos 
tiempos, recuerda la anécdota 
Merino, que Lira tuvo la idea de 
emplear a los agentes y soplones 
uue circulaban en el recinto uni- 
versitario en regar las plantas, 
para que aprovecharan el viaje. 
Le planteó la idea a un funcio- 
nario, que le miró desconcertado 
y le contestó: “Joven, no sé si 

a de 

Paradigma- o expect 
(extracto) 

la, por quiebra 
ue te he olvidado- 

or el candici l !  
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por la derecha, por la izquierda o por el c&.?~e 
por la letra ene (por quién sabe cuánto) 
por si mismo (o al cuadrado). 
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usted sabe que estamos en dic- - 
tadura”. 

Lira podía tener esquizofrenia, 
pero también tenía juicio sobre la 
realidad y una híperlucidez, que 
se traducía en textos y‘actuaciones 
que le conectaban de modo íntimo 
a su generación arrinconada. Su 
ego le indicaba que su obra iba 
para grande, y que junto con Zurita 
(a quien le dedicó algún poema 
mordaz) compartiría la gloria de 
las letras nacionales, pero tras esa 
coraza se escondía una personali- 
dad frágil, sufriente. 

“Todo ese mito del poeta maldito 
deja una nebulosa sobre su obra, y su 
suicidio fue un gesto demasiado dolo- 
ros0 para su familia y sus amigos. No 
fue un acto heroico”, dice Merino, 
quien trató de disuadirlo sobre auto- 
eliminarse cuando Lira lo planteó, 
una semana antes del 26 de diciem- 
bre. “Pero m i s  argumentos a los 18 
años fueron pueriles”. 

Tras ganar ocho mil 700 pesos en 
el programa del Canal 11, Lira se 
compró una bicicleta. Repartió sus 
pertenencias entre sus más cercanos 
y el sábado, a las 11.30, la misma 
hora de su nacimiento, se cortó las 
venas en su departamento de ave- 
nida Grecia. 
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